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	Presentación

	 

	 

	 

	Es difícil describir lo que sentimos al final de una tarea.

	Primero, inmensa alegría, por haber ganado el desafío; luego, alivio por haber terminado lo que comenzamos; y, finalmente, la nostalgia de un período difícil pero profundamente gratificante que nunca volverá.

	Durante diecinueve meses — del 16 de marzo de 1998 al 19 de octubre de 1999 — trabajamos sin cesar, sumando los esfuerzos de todo el equipo.

	El resultado está aquí. Para nosotros fue una etapa muy gratificante y enriquecedora de aprendizaje, que nos permitió varios logros, entre otros la toma de conciencia que nos encontramos hoy mucho más maduros y responsables.

	Que esta obra, fruto del trabajo de muchos, sirva de algo a todos los que la lean, despertando en cada uno la necesidad del autoconocimiento como medio de superación de las imperfecciones que aun caracterizan al ser humano.

	Los miembros del grupo involucrado en los casos discutidos aquí renunciaron a su privacidad por el beneficio general. Naturalmente, muchos nombres fueron cambiados en nombre de la caridad cristiana, evitando así identificaciones indeseables. Una cosa es cierta: el olvido del pasado, para los encarnados, es una bendición divina, que brinda tranquilidad y condiciones para vivir de manera constructiva y digna.

	Cuando reconstruyes hoy lo que destruiste ayer, serás deslumbrado por el mañana — mucho más feliz — porque se basa en el ejercicio del bien y del amor al prójimo.

	Llega un momento; sin embargo, en el que hay que hacer frente a la dura realidad, que nos pone cara a cara con el pasado, obligándonos a luchar para superar los desafíos que nos presenta la vida.

	No es fácil. Desde nuestra perspectiva, siempre nos vemos como víctimas inocentes. 

	La verdad; sin embargo, puede sorprendernos, mostrándonos nuestra situación real como espíritus y el daño que causamos a los demás a través del tiempo.

	De esta forma, nuestro objetivo, al enfatizar lo que enseña la Doctrina Espírita, es a pesar que Jesús de Nazaret llevaba casi dos milenios predicando; es decir, demostrando la necesidad de cambio interior. No este cambio de fachada, sino el que, en profundidad, busca la superación moral, haciéndonos libres y conscientes. “Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”, dijo el Maestro.

	Busquemos esta verdad a través del autoconocimiento, para no sorprendernos luego, cuando la muerte nos obligue a enfrentarla, ya que, no pocas veces, nos presentamos completamente desprevenidos para los valores nobles.

	Estamos en el umbral del tercer milenio, en el umbral de grandes transformaciones: nuestro planeta será elevado a la categoría de mundo de regeneración. Si queremos ser parte de la sociedad del futuro, si aspiramos a una vida mejor en todos los sentidos, no podemos quedar atrapados en el lodazal de nuestras imperfecciones.

	En este momento, Jesús nos hace una última invitación a aliarnos con su obra de regeneración por el Espiritismo, obrando en su campo como siervos fieles y dignos del salario de buena voluntad. ¡Aceptémoslo!

	Nuestro agradecimiento a todos los que, encarnados y desencarnados, colaboraron para la realización de este proyecto.

	A Jesús de Nazaret, el Maestro Mayor, nuestro profundo amor. Que Dios, Padre Amantísimo, nos fortalezca y sostenga siempre nuestro camino hacia la evolución.

	¡Mucha paz!

	César Augusto Melero 

	Rolândia, Noviembre de 1999.

	 

	 

	 


 

	 

	1.— Siempre aprendiendo

	 

	 

	 

	Ese día nos dirigíamos al Centro de Estudios de la Individualidad para las reuniones evangélico—doctrinarias programadas. En estos encuentros se procedió al análisis de temas del Evangelio de Jesús, de extraordinaria importancia para nuestro aprendizaje, cuando se hicieron evidentes nuestros fracasos morales y la consiguiente necesidad de crecimiento interior, con miras al progreso espiritual que tanto anhelábamos.

	Tras el fenómeno de la muerte corporal y la inevitable entrada en el más allá, hay un período en el que lo más importante e ineludible es el reequilibrio de las condiciones periespirituales, dañadas por accidente o enfermedad — como en mi caso, que me obligó a enfrentar el gran viaje —. O incluso, en casos más graves, cuando el cuerpo espiritual se encuentra profundamente comprometido por un acto demente vinculado al suicidio, por ejemplo. En este caso, las secuelas son muy graves, requiriendo un tratamiento especializado, como ya relata Eduardo en otro libro, en el que participamos1.

	Nos adaptamos emocional y espiritualmente a la nueva situación, asombrados y perplejos por las novedades que se nos presentaban, por la belleza y grandeza del otro mundo, que muchos de nosotros habíamos ignorado hasta ese momento.

	Y llegamos a reverenciar cada vez más al Creador, entendiendo su grandeza y sabiduría, misericordia y justicia. El corazón rebosa de amor y gratitud por la bendición de la vida eterna; nos embarga una inefable sensación de paz y bienestar y nos sentimos reconfortados y seguros. Una nueva visión del futuro ilumina nuestras mentes y amplía nuestras percepciones, y la esperanza nos infunde alegría y optimismo. La realidad cósmica de la inmortalidad nos sitúa ante el imperativo de reformular el interior, ante la necesidad de progreso.

	Tras esta primera fase, ya recuperada, nos proponemos servir. Anhelamos trabajar, hacer algo bueno, útil, para otras criaturas, para ayudar a otros como fuimos ayudados. Y nos lanzamos al servicio digno con disposición y optimismo, llenos de alegría y entusiasmo. Poco a poco, ese estado de euforia pasa y volvemos a nuestra condición simple; es decir, la de espíritus imperfectos, rebeldes, orgullosos, egoístas, indiferentes, violentos, agresivos, críticos, entre otras cosas.

	Perplejos, llegamos a una constatación vergonzosa: la muerte no nos ha hecho mejores criaturas. Somos lo que somos.

	De ahí la necesidad de dedicarnos continuamente al estudio del Evangelio de Jesús, como brújula orientadora de los cambios que necesitamos implementar, para adquirir nobles valores morales que nos transformen en seres más conscientes y espiritualmente elevados.

	En consecuencia, es obligatorio pasar por el Centro de Estudios de la Individualidad. En este departamento se programan encuentros, conferencias y otras actividades con el objetivo de analizar y ejercitar el autoconocimiento.

	Ese día se programó una explicación en torno al tema de la Superación Moral.

	La ponente, Anita, nos era conocida y tenía una gran reputación y admiración. Era una dama de edad indefinible, su rostro claro y radiante de ternura, envuelto en una suave luminosidad. Las túnicas, que parecían estar tejidas con brillantes hilos de color lila, realzaban aun más su figura noble y digna. Cuando entró, la habitación pareció inundarse con su presencia.

	Después de la oración de apertura, comenzó a hablar. Sus ojos, lúcidos y serenos, recorrieron el público, mirando a cada uno de los presentes y haciéndolos sentir importantes, lo que resultó sumamente favorable y propicio para la ocasión.

	Dotada de gran conocimiento y claridad de exposición, las ideas fluían de su mente de forma sintética y pedagógica, facilitando la comprensión por parte del heterogéneo auditorio.

	La disertante mostró a todos los presentes que las dificultades y sufrimientos vividos son consecuencia de la ignorancia y maldad que difundimos en el pasado, valorando en exceso nuestro propio ego, por exceso de orgullo y ambición, y otras conductas egoístas y orgullosas.

	Hizo hincapié en la necesidad de conocerse a sí mismo. Demostró que nuestras imperfecciones, extendidas a través del tiempo, nos han causado caídas morales desastrosas. Que es fundamental detectar nuestras debilidades para concentrar en ellas nuestro poder de combate. Y reflexionó:

	— La memoria integral del ser pensante, la individualidad del espíritu, está cuidadosamente archivada en capas profundas, y se puede acceder a ella a medida que evoluciona en moralidad y conocimiento. Actualmente, cada uno de ustedes tiene solo recuerdos de la última encarnación, la personalidad que usó en el tiempo y el espacio durante la experiencia de reencarnación más reciente, la identidad que asumió, cuyo nombre, profesión, características orgánicas, estado civil y otros datos conciernen solo a ese existencia especial. A medida que se descubren a sí mismos, reflexionando sobre sus propios problemas, el porqué de las dificultades a las que se enfrentaron y sus raíces, los recuerdos surgirán de forma natural. La reflexión sobre nuestros defectos y el análisis de lo que inevitablemente tendremos que afrontar, como consecuencia de nuestras actitudes, nos llevará a querer ser mejores. Pero esta es una conclusión a la que cada uno tendrá que llegar con sus propios recursos.

	Después de una pausa, continuó:

	— El mal es la ausencia del bien. A cada virtud negativa le corresponde una virtud positiva que debemos adquirir. Gradualmente se hará la sustitución, con gran beneficio para el espíritu. Los egoístas aprenden a ser altruistas, los orgullosos a ser humildes, los agresivos a ser pacíficos, etc.

	Concluyó sus palabras afirmando que, a pesar de nuestros sonoros errores, Dios siempre nos concederá nuevas oportunidades, encaminadas a nuestro progreso como espíritus inmortales en el camino de la evolución. Que, en la etapa actual de conocimiento y conciencia que ya tenemos, es urgente tomarse el tiempo para hacerlo lo mejor posible. 

	Después de la conferencia, seguimos mentalmente la oración final. Luego, sin ningún protocolo, Anita bajó los escalones que la separaban de nosotros y se unió al público. Nos quedamos impresionados. Su poder de persuasión fue enorme, ya que casi todos los presentes se sintieron tocados en las fibras más profundas.

	Ahora era el momento de intercambiar ideas, aprovechando la oportunidad de conocer las experiencias de cada uno, de suma importancia para nuestro aprendizaje.

	Impactados por las palabras de la oradora, muchos se secaban los ojos, discretamente, recordando su propio caso.

	Los grupos se formaron de forma natural y surgieron los diálogos, interesantes y ricos en contenido.

	Al pasar junto a algunas personas, escuché a un hombre que, mostrando infinito remordimiento, informaba a sus interlocutores:

	— En mi caso, los celos me arruinaron. Conocí a mi esposa a una edad muy temprana y nos enamoramos. Sin embargo, mis celos no eran saludables. Incluso en la fase de cortejo, siempre estaba pendiente de ella, deteniendo sus pasos y exigiendo explicaciones sobre todo. Yo creía; sin embargo, que después del matrimonio las cosas mejorarían, lo que no sucedió, ya que me volví aun más exigente y suspicaz. No pude controlarme. Hasta que, sin poder soportarlo más, mi esposa se fue, llevándose a nuestro hijito con ella.

	Desesperado, luego convencido que me estaba engañando con otro hombre, fui tras ella y la maté.

	Hizo una pausa, se llevó el pañuelo a los ojos y continuó:

	— Me arrestaron, me condenaron y pagué mi deuda con la sociedad. Durante muchos años, sufrí de soledad en una celda. Solo aquí, en el más allá, décadas después, supe la verdad: mi esposa nunca me había engañado. Todo fue diseñado por mi cerebro enfermo. Perdí a mi familia, perdí mi felicidad, perdí mi libertad, perdí todo. Ahora, trato de obtener una nueva oportunidad para volver al cuerpo físico en otra encarnación. Para eso, me estoy preparando. Recibí orientación para asistir a este grupo y rezo mucho a Dios, rogando por una nueva oportunidad. Pero no es fácil... no es fácil vencerse a sí mismo...

	En otro grupo, una señora vivaz y con los ojos muy abiertos, algo agitada, dijo:

	— Mi problema siempre ha sido la falta de paciencia.

	— ¿Cómo así? — Preguntó una simpática anciana.

	— Me explico. Espíritu práctico, siempre fui muy exigente con todos los que me rodeaban. Quería que todo se hiciera según mi voluntad. No tenía paciencia con mi esposo, sirvienta, amigos, compañeros de trabajo. Siempre estaba enfadada y descontenta. No podía lograr nada porque, si las cosas no salían como yo quería, no estaría de acuerdo con la gente y me alejaría de ella.

	Hizo una pausa, respiró hondo y concluyó: 

	— Me reencarné con una tarea que me sería muy gratificante: ayudar a los niños desamparados. Mis compromisos anteriores lo requerían. Me casaría, pero no sería madre, ya que había abandonado a mis hijos en más de una vida. Sin embargo, sería la madre de los hijos de otras personas. Como se pueden imaginar, volví sin haber podido realizar la programación. No ayudé a mi marido ni a los niños de la calle.

	Irritada e impaciente, abandonaba la lucha cada vez que surgía un obstáculo o mi voluntad se ponía en jaque. Reconozco que perdí la oportunidad solo por falta de paciencia. Hoy hago ejercicio, tratando de aceptar a las personas como son y respetando su punto de vista.

	Un señor alto, delgado y con anteojos sonrió con tristeza y consideró:

	— Tu caso, hermana mía, me parece más fácil que el mío. La paciencia es algo que requiere entrenamiento y se adquiere con el tiempo. Su opuesto, la impaciencia, no provoca tantos sentimientos inferiores. Es algo que no aceptas en los demás, pero es periférico, a mi humilde entender. Mi caso es más complicado porque involucra dolor, aversión, estos sentimientos muy fuertes y negativos.

	Se aclaró la garganta, se ajustó los anteojos de carey y comenzó a narrar:

	— De todas las virtudes, creo que la más difícil de adquirir es el perdón.

	Cuando encarné, siempre fui considerado una buena persona, paciente y agradable. Pero lo que la gente no sabía es que yo era muy rencoroso. A la menor ofensa, a la menor crítica, se resentía de inmediato. No mostré mis sentimientos, pero no pude perdonar. Este estado de ánimo me ha hecho ir por la vida manteniendo el corazón en vinagre. Cuando mi hijo desencarnó en un accidente de moto, estaba desesperado. Empecé a albergar un odio mortal hacia el conductor que lo atropelló con el camión. Los policías me dijeron que él no tenía la culpa: que mi hijo fue imprudente al tratar de cruzar la calle en un semáforo en rojo y por conducir a alta velocidad. Sin embargo, nada de esto me convenció. Quería destruir a ese hombre que había asesinado a mi hijo. El odio me consumió. Pasé el resto de mi agitada e infeliz existencia, dominado por la presencia de mis víctimas del pasado, que ahora aparecían como verdugos, atraídos por el bajo patrón vibratorio en el que vivía. Me vengué del desafortunado chofer, causándole la pérdida de su trabajo, y, no contento con eso, vigilé sus pasos y lo perjudiqué cada vez que encontré la oportunidad.

	Alguien preguntó, conmovido por la historia:

	— ¿Y tu hijo? ¿Lo has visto?

	— Infelizmente no. Tuve algún contacto con él, gracias a la generosidad de amigos espirituales, después de recuperar un cierto equilibrio, que no fue fácil. Pero no podíamos estar juntos. Desde que llegó aquí, mi hijo ha evolucionado mucho, espiritual y moralmente, mientras que yo he pasado los últimos cincuenta años en rebeldía, veinte de ellos en el plano espiritual. Después de la muerte del cuerpo físico, seguí con las ideas del rencor, vinculándome a un grupo de vengadores e intentando dañar al pobre camionero.

	Actualmente me informan que mi hijo se está preparando para reencarnarse en su familia. Como su nieto, tratará de reparar el daño que le he causado.

	Nos quedamos impresionados. Cada persona presente allí era un mundo diferente y único; sus recuerdos nos trajeron valiosos conocimientos, además de iluminarnos sobre la importancia de dominar nuestras propias inferioridades.

	Al escuchar estos informes, pensamos en nuestros problemas. ¿Qué habría determinado nuestra caída? ¿O qué nos detendría en el camino evolutivo? 

	Estas preguntas tendríamos que responderlas nosotros mismos. Buscar en los recovecos del ser, desentrañar sentimientos y sensaciones — aversiones, miedos, angustias, traumas — para restituir nuestra identidad espiritual, que, como una colcha de retazos, había que armar, uniendo las piezas en forma de rompecabezas.

	Ese es nuestro desafío. De hecho, el desafío de todas las criaturas humanas, Espíritus eternos y aprendices en la escuela de la vida.

	 

	 

	 


 

	 

	2.— Reflexiones

	 

	 

	 

	Las palabras de la hermana Anita seguían martillando en mi mente.

	Profundamente impresionado, no podía olvidarlas. Nuestro asesor tenía razón. Era necesario ahondar en el pasado, buscar en los pliegues de la memoria los hechos en los que habíamos participado, analizar el porqué de nuestras dificultades y los sufrimientos que habíamos vivido.

	De vuelta en nuestro refugio, escuché las conversaciones de amigos sin ningún interés. Irineuziño — llamado así para diferenciarlo de otro amigo del mismo nombre — caminaba a mi lado.

	— Estás muy callado hoy, César.

	— ¡Es el peso de la responsabilidad! — Bromeé.

	— Él se rio. Con las manos en los bolsillos, miró el cielo despejado y estrellado, considerando:

	— Entiendo tu estado de ánimo. Mientras la consejera Anita hablaba, comencé a pensar en mi caso. Empecé a sentir cierta angustia, se me encogió el corazón, como si me tomara por asalto el miedo a algo que no sé y que podría descubrir. 

	— Sí, Irineuziño, son nuestros fantasmas. Mientras no recordemos nuestra historia, quedando el pasado bajo el velo del olvido, nuestra individualidad sabe intuitivamente y teme que se descubran sus errores.

	— Creo que es así, César. Luego, en un proceso inconsciente de fuga, actúa como cualquier delincuente aterrorizado: trata de ocultar lo que hiciste.

	Permanecimos en silencio durante unos minutos, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Luego volvió a preguntar:

	— César, ¿tienes alguna idea de tu pasado?

	En ese momento me acordé de Sheila2. De mi muy querida Sheila. Suspiré. Siempre que nuestras actividades lo permiten, visitamos amigos en la corteza planetaria, siguiendo sus vidas y tratando de ayudar en todo lo posible.

	Una de las familias que tenemos la costumbre de revisar periódicamente era la de Sheila.

	Actualmente tiene otro nombre, pero la seguiremos llamando así.

	Se desarrolla como una flor. Es una niña inteligente y dulce con ojos grandes y melancólicos; tiene el pelo claro, que le cae hasta el cuello en rizos largos y suaves. Está en la primera infancia. Cada vez que nos acercamos a ella, nota nuestra presencia y sonríe. Es la misma sonrisa encantadora de siempre.

	Sin embargo, tiene el aspecto de una niña triste, incluso cuando sonríe. Cuando duerme y su espíritu sale de su cuerpo, corre a nuestro encuentro, ansiosa, y llora de anhelo.

	Por eso evitamos que Sheila nos vea. Especialmente yo, unido a ella por profundos lazos de afecto. Es fundamental dejarla crecer, desarrollarse normalmente, enraizarse en la nueva vida y olvidarse poco a poco de los amigos de la espiritualidad, para que pueda ser feliz. Esto sucederá inevitablemente con el tiempo. A medida que el cuerpo se desarrolla, la encarnación se consolida y el espíritu comienza a interesarse más en la nueva existencia. Poco a poco va perdiendo contacto con el mundo espiritual y olvida la vida que tenía antes, proceso que durará hasta que se complete la reencarnación.

	Entre los motivos que muchas veces llevan a la criatura al intento de suicidio está precisamente el deseo de volver al plano espiritual, la nostalgia del mundo que dejó y, no pocas veces, el temor de enfrentarse a una nueva vida. Según la naturaleza de las pruebas por las que tiene que pasar el espíritu, intuitivamente recuerda y se aterra, y puede resentirse de estar en una familia que no es la suya, junto a personas con las que no tiene afinidad, y lucha por volver al lugar que le corresponde, de donde vino y donde fue feliz.

	Sobre todo en la etapa infantil, se necesita mucho cuidado por parte de los padres y educadores. La depresión que ataca a los niños muchas veces tiene esta causa. La adaptación a la nueva vida no es fácil y el espíritu reacciona ante esta situación. Incluso porque no ignora las dificultades, problemas y sufrimientos que enfrentará, y trata de escapar.

	No hay otra razón para la melancolía que domina a niños y adolescentes. Extrañando la vida que dejaron atrás, los amigos y familiares que quedaron atrás, la felicidad y el bienestar que disfrutaron y que recuerdan. Todo esto pasó por mi mente después de escuchar la pregunta de mi amigo: 

	— César, ¿tienes alguna idea de tu pasado? 

	Me di la vuelta y vi que Irineuziño esperaba pacientemente una respuesta.

	— Alguna cosa. Solo algo.

	— Lo entiendo — dijo, dándose cuenta que había llegado a un punto que todavía era muy doloroso para mí.

	Irineuziño llegó a Cielo Azul luego que se dictara el libro del mismo nombre. Provenía del Puesto Redención Socorro, donde se había alojado algunos años, atraído por sus abuelos, que vivían allí. Aunque había leído el libro, recién ahora recordaba el episodio en el que narré el viaje al Sector de Programación Renacimiento y la información consecuente.

	— Ya sabes un poco sobre tu pasado, y eso es algo bueno — dijo. Después de una pausa, agregó: 

	— ¡No tengo idea de lo que he estado haciendo! Sin embargo, ¡siempre pienso en ello! ¡No por nada Padilla y yo desencarnamos, tan jóvenes, en un accidente!3

	Una voz feliz y curiosa sonó detrás de nosotros, cuando alguien colocó sus manos sobre nuestros hombros:

	— ¿Estás hablando de mí?

	Irineuziño lo puso al tanto de lo que estábamos hablando y Padilla de repente se puso serio:

	— ¿Crees que no me he estado devanando los sesos pensando en eso también? Innumerables veces he buscado en mi memoria una explicación de lo que nos pasó. Pero no quiero ser desagradecido con Dios. La verdad es que todo tiene una razón de ser, y algún día sabremos por qué.

	Estábamos llegando a nuestra casa. Irineuziño, Padilla, Márcio Alberto4, Paulo y otros continuarían, pues sus refugios estaban ubicados un poco más adelante.

	Nos despedimos fraternalmente y entramos.

	Estábamos todos en silencio e introspectivos. A diferencia de otros días, no teníamos ganas de hablar en nuestro porche. Aunque ya era tarde.

	Después de una oración juntos, nos retiramos. Estirado en la cama, relajado, dejo que la mente vuele libremente y que los pensamientos fluyan con naturalidad.

	El recuerdo buscó el hogar terrenal y recordé el tiempo en que aun estaba encarnado. Aunque estaba muy lejos de la Tierra y de mi ciudad natal, me pareció penetrar en la atmósfera sencilla y ordenada de nuestro hogar; a mi nariz llegaba el olor característico de la comida que se preparaba en la cocina. La presencia de mi madre, siempre tierna y cariñosa, y mi papito, alto y flaco como una caña de pescar. Me vinieron a la mente cosas olvidadas hace mucho tiempo. Suspiré, secándome una lágrima. En ese momento, yo estaba feliz y no sabía...

	Recordé los primeros síntomas de la enfermedad. Dolor de rodilla, nauseabundo e insistente; ligero al principio, luego vigoroso y constante. Una presencia no deseada de la que no podía liberarme. Me vi en la cama, con mi enorme y desproporcionada pierna, mientras el dolor, ese terrible dolor, no me dejaba.

	¿Por qué tanto sufrimiento? Reconozco que Dios es justo y que nada sucede por casualidad. Sé que merecía pasar por esa situación. Dolorosa, pero con una función educativa muy pedagógica.

	Nuestra querida hermana Anita había dicho que debíamos reflexionar sobre todo lo que nos había pasado, para que, poco a poco, fuéramos sacando las matrices de nuestro sufrimiento de las capas más profundas.

	He aquí algo que para mí fue fundamental: descubrir los motivos de la expiación que experimenté en la última peregrinación terrenal.

	Recordé que, durante mi enfermedad, algunos hermanos desencarnados permanecieron en el ambiente de nuestro hogar, viviendo con nosotros, participando de nuestra vida y causando grandes disturbios. También recordé que, en esa época, se hacían reuniones mediúmnicas en el grupo al que asistían mis padres, en un intento de ayudar a estos hermanos enojados que tanto me odiaban.

	En la oscuridad, me llevé la mano a la cabeza. ¿Cómo pude haber olvidado eso? ¡Estaba perplejo!

	Recién ahora estos recuerdos vinieron a mi mente. Pero ¿por qué me odiaban tanto? ¿Qué había hecho yo para atraer tanto rencor? Por más que consulté mi memoria, no podía recordar. ¿Qué hacer? Ahora sentía una urgencia interior, una necesidad apremiante de descubrir lo que acechaba en mi pasado.

	Después de mucho pensar, decidí: a la mañana siguiente, buscaría a los amigos que me acompañaron durante el tiempo que estuve enfermo y que tanto me ayudaron.

	Seguramente tendrían respuestas a estas preguntas.

	Solo después de esta resolución pude dormir. No había notado el paso de las horas. El día no tardaría en llegar. Apareció la primera luz del alba y las estrellas, poco a poco, se fueron apagando al amanecer.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	3.— El sueño

	 

	 

	 

	Tan pronto como me quedé dormido, me reconocí en un lugar diferente. Al principio, una neblina azulada lo cubría todo; lentamente, la niebla se disipó y, poco a poco, comenzaron a aparecer imágenes de forma tenue y humeante. No podía decir si eran producto de mi mente o si eran la realidad. Entonces vi un pueblo en medio de una hermosa región montañosa, rodeado de una exuberante vegetación. Frondosos árboles creaban efectos de luz y sombra bajo los rayos del sol, contrastando con el azul profundo de un cielo despejado, mientras flores de variados y vibrantes colores hacían que la vista se asemejara a una encantadora postal.

	Quedé extasiado en la contemplación de aquellas imágenes que, aunque contenían tanta tranquilidad, me producían cierta angustia. No podría decir la razón de la ansiedad y el miedo que se apoderó de mí, haciendo que mi corazón latiera con fuerza.

	Pronto entendí por qué. De repente, esa paz bucólica fue rota por un movimiento extraordinario. Sonaban gritos de guerra agudos y estridentes, mientras el ruido de un grupo de jinetes que se precipitaba hacia ellos hacía temblar el suelo bajo los cascos de los caballos. Sintiendo peligro, los pacíficos habitantes del hermoso pueblo corrieron, desconcertados, tratando de escapar y esconderse. Mientras sentían la urgencia de volar, no sabían qué camino tomar.

	En ese momento, un grupo de guerreros, rudos y sanguinarios, aparecieron por todos lados, impidiendo la huida. Portando antorchas, que despedían un olor acre y resinoso, prendieron fuego a las chozas, transformándolo todo en un inmenso fuego, mientras otros pasaban a filo de espada todos hombres, mujeres y niños. Nadie en el pueblo se salvó.

	Ni siquiera perdonaron a los animales, lo que podría serles de alguna utilidad. Y yo fui parte de esa tragedia; en ese momento yo estaba allí y sentí todo el horror y la angustia junto con una terrible sensación de impotencia ante esta agresión sin nombre.

	Luché valientemente tratando de proteger a mi gente, pero los invasores más hábiles eran más numerosos. Además, éramos solo una tribu pacífica, que había aprendido a cultivar la tierra y sobrevivir con los frutos que nos daba. Cuando caí herido de muerte, estaba tratando de defender a una frágil niña rubia a la que amaba y que era la razón por la que los bárbaros habían invadido nuestras tierras y lo habían destruido todo.

	Un odio profundo comenzó a dominar mi corazón y juré vengarme de ese jefe de guerra que tanto daño había hecho a nuestras vidas.

	Me desperté sintiéndome mal y cansado. Solo entonces me di cuenta que había soñado. Todo me había parecido tan real que sentí que había vivido en ese bucólico pueblo perdido entre las montañas. Pero, ¿todo lo que presencié realmente sucedió, o fue solo un sueño? La razón me dijo que sí, que había tenido un recuerdo de hechos que habían ocurrido en un pasado lejano.

	Ahora, más que nunca, necesitaba buscar a alguien que pudiera iluminarme.

	Estaba fuera de servicio y recordé pedir ayuda al asistente Mateo, hermosa criatura y con quien tenía una gran afinidad. Lo había visto a menudo en mi cuarto de enfermo cuando estaba encarnado. Así que debes estar bien informado.

	Le dije a Eduardo lo que tenía en mente.

	— Gran idea, César. Si quieres, puedo acompañarte. Yo también estoy libre esta mañana.

	Acepté la oferta. Incluso porque Eduardo y Marcelo, mis amigos más cercanos, también habían acompañado mi proceso terminal en la vida física.

	Caminamos por las calles, que a esa hora estaban muy concurridas, ya que los vecinos del pueblo pequeño se dirigían a sus lugares de trabajo. En unos minutos nos acercamos a un edificio largo y bajo, en medio de un extenso y cuidado jardín.

	Todo me resultaba muy familiar. Entramos. Atravesamos largos pasillos, llenos de puertas, algunas de ellas abiertas, lo que nos permitía ver, al fondo, el verde del jardín y sentir la brisa que entraba por los ventanales. Pronto llegamos a la habitación de Mateo. Admitidos a su presencia, fuimos recibidos con una amplia sonrisa:

	— Estoy muy contento de verte. Pero, ¿qué los trajo aquí tan temprano?

	¿Puedo ser de ayuda en algo?

	Animado por mi amigo, no dudé en contarle lo que me estaba pasando. Le comenté las reflexiones que me había dado a mí mismo, a raíz de las palabras de la instructora Anita. Le conté el sueño que había tenido y que tanto me había impresionado. Entonces concluí, ansiosamente: 

	— Mateo5, seguiste mi período terminal de vida orgánica.

	Seguro que sabes muchas cosas sobre mí que yo no. Dime, ¿es todo esto cierto?

	Con una expresión seria pero afectuosa, confirmó:

	— Sin duda, César Augusto. Cuando dormías, con la mente ocupada, liberabas recuerdos de viejas experiencias que marcaban mucho tu espíritu.

	— Es verdad, Mateo. Esas escenas realmente me impactaron. Sin embargo, lo que me impresionó mucho fue el odio que sentía por ese guerrero. ¡Nunca imaginé que, en la etapa actual en la que me encuentro, todavía podría experimentar sentimientos tan violentos por alguien...!

	Eduardo, que escuchaba en silencio, consideró:

	— No deberías preocuparte por eso. Es que, durante el sueño, volviste a ese momento específico en el que se desarrollaba el drama, experimentando la correspondiente carga de emociones. Eso no significa que todavía odies a ese hombre.

	— ¡Fue horrible! Ver el pueblo en llamas, los aldeanos corriendo de un lado a otro, tratando de escapar de los invasores... y yo indefenso. Todavía puedo oler el humo y la carne quemada.

	Mateo y Eduardo coincidieron en que la experiencia debió ser muy dura, pero fructífera. Yo; sin embargo, reflexioné: 

	— Pero si fui atacado en ese momento, ¿por qué desencarné en mi última existencia en condiciones tan dolorosas?

	— Porque hay otros hechos que no conoces. Después de esta tragedia que tanto los estremeció, que tuvo lugar en un tiempo que se pierde en el tiempo, se encontraron una y otra vez, manteniendo el mismo odio mortal el uno por el otro. El que estaba, en un momento dado, en la mejor posición, aplastaba al oponente.

	Entonces, la situación se invirtió, y la agresión y el odio continuaron, en un círculo vicioso e interminable — explicó Mateo.

	— ¿Verdad? ¡Qué cosa tan horrible es el pasado! Es como si todo esto le hubiera pasado a otra persona, no a mí. No recuerdo nada ¿Podría tener acceso a esos recuerdos? — Pregunté, interesado.

	— Yo creo que no hay problema. En general, solo permitimos el acceso a los archivos en ocasiones de extrema necesidad...

	— Como fue el caso de Sheila... — Lo recordé.

	— Exacto – asintió —. O cuando el interesado empieza a recordar espontáneamente el pasado, como es tu caso. Esto significa que ya estás despertando al conocimiento de la memoria integral y en condiciones de obtener más información. 

	— ¿Es posible entonces? ¿Cuándo podemos hacer esto? 

	Al ver mi estado de anticipación ansiosa, Mateo agregó:

	— Cálmate, César Augusto. ¿Qué tal mañana por la mañana?

	— Estaré de servicio mañana — respondí, con un toque de decepción en mi voz.

	— No te preocupes. Hablaré personalmente con tu superior en el hospital y pediré liberarte, designando un reemplazo. Estate aquí a las siete en punto.

	Dijimos adiós. Expresé mi agradecimiento a mi generoso amigo, que nunca había dejado de ayudarnos. Lo abracé cariñosamente. Fue increíble lo mucho que me gustó desde el primer momento que nos vimos en Cielo Azul. Un sentimiento que no podía explicar tomó mi corazón por asalto: Mateo me parecía una mezcla de padre y amigo, hermano y compañero.

	El amable asistente me miró y sonrió misteriosamente. Comprendí que él sabía lo que pasaba en mi alma y no ignoraba los lazos que nos unían.

	Cuando, junto con Eduardo, salimos de la habitación, me emocioné hasta las lágrimas. Caminamos un poco por las calles y luego nos sentamos en una banca en una hermosa plaza florida.

	Eduardo me miró de una manera muy especial. Puso su mano en mi hombro y consideró:

	— El contacto con el pasado siempre es apasionante e inolvidable, César. Todos tenemos que pasar por esto.

	— ¿Ya lo tienes?

	En parte. Siempre nos muestran lo necesario para nuestro aprendizaje y crecimiento íntimo. Todavía no estamos en condiciones de soportarlo todo.

	— Algo en mí despertó. 

	Lo miré de frente:

	— Eres consciente de mi pasado, ¿no? Siempre estuviste en casa con nosotros, Eduardo, y debes haber visto mucho.

	Sopesando bien las palabras, asintió: 

	— Un poco.

	— ¿Por qué no me dijiste? — Me quejé, como el niño que se siente traicionado por su mejor amigo.

	— Porque no era hora que lo supieras. Además, no me correspondía informar nada. Todo tiene su tiempo.

	— Entiendo...

	Sin embargo, en el fondo estaba un poco dolido, como alguien que no comparte un secreto cuando los demás lo saben. Pero aun más profundamente, sabía que él tenía razón y que había hecho lo correcto.

	Nos levantamos del banco y regresamos a nuestra casa. El resto del día no pude concentrarme en ninguna actividad, solo esperando que llegara la mañana siguiente.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	4.— Enfrentando la verdad

	 

	 

	 

	Me levanté muy temprano y partí. Estaba tenso y preocupado.

	Al llegar a la habitación de Mateo, el amigo notó de inmediato mi estado de ánimo y sugirió:

	— ¿Quieres dejarlo para otra ocasión?

	— ¡De ninguna manera! — Repliqué —. ¡Claro que no! Estoy demasiado ansioso para soportar esta tortura por más tiempo.

	— No dramatices, César Augusto. Su situación es mucho mejor y más cómoda que la de la mayoría de las personas, por la gracia de Dios —. me dijo, agregando:

	— Además, no podrá alcanzar su objetivo de retroceder en el tiempo si no está en condiciones de perfecto equilibrio.

	- Entiendo. Lo siento, Mateo. Por favor, no me niegues esta oportunidad. Trataré de controlarme — supliqué.

	- Muy bien. Entonces vamos.

	Me llevó a otro edificio, a unos cientos de metros de distancia. Por el camino estuvimos hablando y, poco a poco, me fui calmando. Cuando llegamos allí, mi estado interior era diferente. Fue mucho mejor Ciertamente, la presencia de Mateo, las vibraciones que expresaba y su conversación serena y amistosa fueron decisivas para mi equilibrio.

	Entramos. El asesor habló con uno de los miembros del personal de ese departamento y, unos minutos después, nos condujeron a una pequeña sala de proyección. Al frente, una gran pantalla traslúcida, algo lechosa, ocupaba todo el muro fronterizo. Unos cómodos sillones, colocados simétricamente, estaban destinados a la asistencia. Nos sentamos.

	Antes de comenzar la proyección, Mateo me invitó al servicio de oración, que hicimos con sencillez. Luego, mirándome seriamente, explicó:

	- César, trata de mantener la calma. Si te emocionas demasiado, la pantalla se apagará automáticamente y solo volverá a encenderse cuando estés equilibrado. ¿Entendiste?

	No podía hablar. Con un ligero movimiento de cabeza, hice como si entendiera. Mateo presionó un botón al lado del sillón, que yo no había notado, y me di cuenta que era una orden para iniciar la proyección.

	La pantalla se iluminó y las imágenes emergieron como si tuvieran vida propia. Ya he tenido ocasión de describir este proceso de cinematografía en el mundo de los espíritus. ¡Es un fenómeno indescriptible! Las imágenes se mueven en varias dimensiones, y el espectador tiene la oportunidad de experimentar lo que está viendo, incluso percibir las impresiones de los personajes, las sensaciones de frío o calor del momento, la liquidez del agua que fluye entre los dedos, los olores existentes en el ambiente e incluso sentir el viento, fuerte e impetuoso, o la brisa fresca y suave que pasa acariciando la piel. Pero va más allá. También es posible registrar los sentimientos e ideas de las figuras involucradas, así como la psicósfera de la escena, lo que, no pocas veces, indica la presencia de desencarnados actuando de manera decisiva en las actitudes de los participantes encarnados.

	La pantalla mostraba una gran ciudad antigua, con edificios de techos planos, suntuosos templos, monumentos. En las calles, pavimentadas con piedras, el tráfico era denso; personas vestidas con ropas de esclavos llevaban grandes cestas de verduras, pescado y otros alimentos. Lujosas literas, sostenidas por cuatro, a veces seis, esclavos negros y musculosos, pasaban, dejando ver a sus ocupantes a través de las cortinas corridas: mujeres bien vestidas, caras pintadas, semblantes fútiles y vulgares; hombres con elegantes togas miraban al populacho con arrogancia y desprecio. Los soldados en grupos, con sus uniformes rojos y dorados, los metales brillando al sol, montaban hermosos animales, hablando descuidadamente. mientras cruzaban la ciudad. Criaturas sucias y hambrientas, casi siempre ahuyentadas por soldados, pedían una moneda o algo de comida. Con emoción, me di cuenta que esto era Roma, la Ciudad de las Siete Colinas.

	Caminando por las calles, pasamos por el mercado, donde el movimiento era aun más intenso y los comerciantes proclamaban a gritos sus mercancías, ofreciéndolas a los transeúntes.

	Entrando en una calle menos transitada, empezamos a subir una colina. Un poco más adelante, apareció frente a nosotros una gran mansión, de mármol blanco, inmensa y muy lujosa. Entramos en su interior, donde los esclavos se entretenían con las ocupaciones domésticas. En el triclinio, unos personajes conversaban apoyados en sus camas.

	Hablaron de los juegos, un evento muy popular, que comenzaría en unos días. El dueño de la casa, un joven centurión fuerte y arrogante, dijo: 

	- Acabaré con él. No hay mejor momento que en la carrera de carros.

	- Me informan que Múncio también participará. Esta vez no se me escapará. Aurelia Regina será mía de todos modos.

	Los dos amigos que estaban allí lo estaban animando mientras se llevaban las copas a la boca, bebiendo grandes tragos de vino. Uno de ellos era Horacio, cliente de la casa, que vivía allí desde hacía algún tiempo y dependía de la generosidad del anfitrión, ya que era pobre y no tenía medios para sostener su caro estilo de vida, el otro, Isidoro, era un joven de una familia patricia, rica, pero igualmente aficionada a los placeres, que llevaba una existencia indisciplinada y disoluta, sin ningún compromiso con la verdad y la justicia.

	- Así es, Gubio. Acaba con él. Este desgraciado no merece vivir. Además, tendrás un premio: la dulce y bella Aurelia Regina. No está mal, ¿eh…?

	Estaba muy emocionado. Al examinarme más de cerca, me reconocí en ese centurión al que llamaban Gubio. La conmoción fue tal que la pantalla se quedó en negro. Mateo esperó pacientemente a que recuperara el control de mis emociones para comenzar de nuevo la proyección.

	La escena había cambiado por completo. Esta vez, la escena que apareció ante nuestros ojos se centró en un banquete en la residencia de la que ya habíamos oído hablar: Aurelia Regina. Se trataba de una joven hermosa y seductora, perteneciente a una clase baja y de moral bastante dudosa, pero que había llamado la atención de los dos muchachos, provocando que surgiera animosidad entre ellos.

	Al ver a la joven, inmediatamente la reconocí. Era la misma chica rubia que amaba y que había visto en sueños el motivo del ataque enemigo a nuestro pueblo. Conmovido, estaba sumergido en la contemplación de lo que estaba viendo nuevamente después de mucho tiempo, cuando mi rival, Múncio, entró en la habitación, acompañado de dos amigos.

	Se acercó a mí y el odio se apoderó de mi corazón. Aunque codiciamos a la misma mujer, mantuvimos una relación amistosa y él no sabía cuánto lo odiaba.

	Hablamos, y Múncio me provocó, diciendo que yo no estaba preparado y que por lo tanto no podría ganarle en las carreras. Irritado, repliqué, poniendo mi mano sobre el puñal que llevaba en la cintura, escondido entre los pliegues de mi ropa:

	- Tengo confianza en mis habilidades. Pero si eso es lo que piensas, hagamos una apuesta para ver quién de los dos es mejor.

	Los otros invitados se acercaron, interesados. Los juegos de azar siempre fueron muy populares en Roma.

	- ¡Aceptado! - Él acepto —. ¿Cuál será el valor de la apuesta? ¿Una... doscientas monedas de oro?

	Fingí desinterés.

	- ¿Quinientos entonces? — Él insistió.

	- ¿Dinero? ¡No...! No me importa. Ya tengo en cantidad — respondí con desprecio. 

	- Entonces, tú eliges el premio para el ganador. Acepto cualquier apuesta. 

	Miré alrededor de la habitación casualmente. Al toparme con la figura de mi amada, que al igual que los demás seguía la escena, divertido por la disputa, le sugerí:

	- ¡Aurelia! ¡Sí, Aurelia Regina será el premio para el ganador! Múncio se sonrojó al ver mi intención, pero asintió:

	- Aceptado.

	Con una sonrisa irónica, la fogosa Aurelia exclamó:

	- ¡¿Yo?...! Bueno, me siento halagada de estar tan disputado por dos de los mejores partidos de nuestra ciudad. Si esa es una buena idea. De esta manera, resolveremos este problema de una vez por todas. Como no puedo decidirme definitivamente por ninguno de los dos, dejo en vuestras manos la solución al problema.

	Y tomando de una mesa cercana una inmensa bandeja de hojalata, llena de ensaladas, dejada allí por un esclavo, vació todo su contenido en el suelo. Luego, para sorpresa de todos, se sentó sobre ella, afirmando con orgullo y determinación, mientras soltaba una amplia y sarcástica carcajada:

	- ¡Muy bien! Acepto ser el premio de la apuesta. ¡Me quedo con el ganador! 

	Aplausos y risas rugieron por todos lados, por la buena actitud de humor de la anfitriona. Entre los opositores; sin embargo, la tensión había escalado peligrosamente.

	De nuevo el escenario ha cambiado.

	Esta vez llegó el Gran Circo. Estaba completamente lleno y la población esperaba con impaciencia el comienzo de los juegos. Algunas disputas preliminares y menores abrieron los festejos. Pero todos esperaban la carrera de carros, el punto culminante del día.

	Finalmente, llegó nuestro gran momento. Retuvimos los caballos con dificultad, temblando de impaciencia, como nosotros.

	Dada la orden, llevamos los vehículos al lugar designado, en el centro de la pista.

	Otros diez competidores competirían con nosotros por el honor de ser el ganador de la carrera. A la señal, arremetiendo contra los caballos, iniciamos una vertiginosa carrera. Una nube de polvo amarillo se levantó del suelo, impidiendo una visión perfecta.

	Entre aplausos y abucheos del público, los competidores abandonaban paulatinamente la pista por averías en los coches, o accidentes, casi siempre mortales, cuando el corredor no podía salir inmediatamente de la pista, siendo atropellado por vehículos a gran velocidad.

	Éramos pocos en ese momento. En uno de los giros, vi a mi oponente, Múncio, quien tratando de deshacerse de otro competidor que avanzaba con firmeza por la derecha, levantó el brazo que sostenía el látigo, tratando de golpearlo en la cara. Pero la punta del látigo se enganchó en la rueda del carro; Múncio fue arrojado del auto y arrastrado por el suelo en el polvo dorado. Múncio estaba perdido. Definitivamente fuera de carrera, ya no ganaría la carrera. ¡Me regocijé!

	Sin embargo, en ese momento, el odio habló más fuerte. Al verlo siendo arrastrado a la arena por el auto a toda velocidad, tuve el loco deseo de matarlo de una vez por todas. Azoté a los caballos y avancé aun más rápido. En ese momento, el látigo de Múncio se soltó de la rueda en la que estaba sujeto y rodó por el suelo, todo ensangrentado. Con una sonrisa satánica en mi rostro, aproveché la oportunidad que me deparaba el destino y avancé hacia él, provocando que la rueda le aplastara la pierna.

	No lo necesitaba; mi enemigo fue derrotado. Muy magullado, con la piel en carne viva, había sufrido fracturas graves y probablemente no sobreviviría a las heridas. Pero, vengativo y cruel, todavía no estaba contento. Quería matarlo con mis propias manos. Solo entonces estaría tranquilo.

	Gané la carrera. Aurelia Regina cumplió su parte del trato, quedándose conmigo.

	Nadie me culpó de la muerte del rival. Todos los que vieron la competencia creyeron que era una fatalidad y que no había logrado desviar el auto a tiempo.

	Naturalmente, dejé que siguieran pensando de esa manera.

	La conciencia; sin embargo, no me dio paz. Seguí viendo la mirada de terror con que Múncio me miró en el momento extremo, mientras sus ojos me suplicaban clemencia.

	Nunca fui feliz Aurelia Regina, una mujer sin escrúpulos y con una vida depravada, me arrastró a una ruina moral sin precedentes.

	Al volver a la espiritualidad, sufrí mucho durante mucho tiempo, asediado por enemigos acérrimos, incluido Múncio, que no me perdonaba el crimen cometido.

	Decenas de años después, fui acogido por generosos amigos espirituales, ya cansados de tanta lucha y tanta miseria. Me acordé de mi madre y le pedí ayuda.

	La ayuda no se hizo esperar y me llevaron a un lugar de recuperación y asistencia, donde pude analizar mejor mis acciones y repensar mis actitudes.

	En ese momento, la pantalla se quedó en blanco. Lloré. Lloré mucho. La verdad sobre nuestro pasado es dura e inflexible. Pero necesaria.

	A partir de ese día tendría material de sobra para reflexionar.

	 

	 


 

	 

	5. — Nuevas actividades

	 

	 

	 

	Mateo y yo caminamos por las calles hasta una plaza acogedora. Tenía mil preguntas en la cabeza. Alguien me dijo una vez que tenía muchos enemigos, pero era una información vaga que, en ese momento, no estaba en condiciones de asimilar. Ahora; sin embargo, era diferente. El descontento tenía rostro y nombre: Múncio.

	Nos sentamos en una banca y le hice la pregunta que me quemaba la lengua:

	- Mateo, ¿dónde está Múncio ahora? Siento que necesito encontrarlo para pedirle perdón. En la etapa actual en que me encuentro, no puedo seguir manteniendo enemistades.

	- Sin duda, César Augusto. Sin embargo, todo llega a su tiempo. Cuando ambos estén preparados para afrontar esta prueba, se presentará la ocasión. Ten paciencia.

	Todo sucederá al azar.

	- ¿Y sabes dónde está?

	- Lo sé.

	- Pero no me dirás...

	- No. Entiende, no sería conveniente, ni para ti ni para él. Ambos necesitan tiempo para reflexionar. Además, César, solo se te ha informado de una circunstancia. En nuestra vida de espíritus en evolución tuvimos múltiples experiencias y un número considerable de afectos y desamores. Por lo tanto, todavía tendrás muchas sorpresas, ¡créeme! Lograste saber solo lo que era necesario para tu aprendizaje actual.

	- Entiendo. Entonces, si esta es una pequeña parte de mis recuerdos, y la que pude soportar en este momento, ¡no quiero ni saber lo que me depara el futuro! — Exclamé.

	Mateo soltó una carcajada. Luego me tranquilizó:

	- ¡Amigo mío, no te aflijas ni sufras con anticipación! Todo es sabio y misericordioso en la obra de Dios. Lo que tenga que pasar, pasará sin traumas, de la mejor manera posible. Jesús vela por nosotros.

	Se levantó, dando por terminada nuestra reunión, que, en verdad, se había prolongado durante mucho tiempo:

	- Ahora vámonos. Ambos tenemos compromisos ineludibles. 

	- ¡Es correcto! Siento haber tardado tanto, Mateo. Es solo que realmente necesitaba intercambiar ideas con alguien.

	El amigo me abrazó cariñosamente y se despidió:

	Trate de no pensar demasiado en ello. 

	- ¿Has tenido suficientes lecciones para este día.

	Nos separamos y yo regresé a nuestra casa. Nadie había llegado todavía, para poder disfrutar de la soledad, recordando todo lo que había visto esa mañana. Los pensamientos invadieron mi mente: 

	- ¿Múncio tenía la misma cara? Desde luego que no, ya que había tenido otras existencias posteriores. ¿Usaría el mismo nombre? Probablemente no, por la misma razón. Pero entonces, ¿cómo lo reconocería? ¿Cuál sería su condición espiritual hoy? ¿Me habría perdonado o seguiría guardando rencor? Y Aurelia Regina, ¿dónde estaría? ¿Desencarnada, habitando la espiritualidad como yo, o en la Tierra, inmersa en un cuerpo denso? ¿Qué sentiría por ella si la volviera a encontrar?

	¿Volvería a sentir el despertar del amor?

	 

	Me recordó a Sheila, a quien amaba con todo

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
